
Las Filipinas también concedieron a las empresas
estadounidenses azúcar, arroz, bananas y otras plantaciones
agrícolas y minas, mientras proporcionaban espacio para bases
militares a las puertas de China. En lugar de rendirse a los
revolucionarios filipinos, los colonialistas españoles derrotados
vendieron las Filipinas a Estados Unidos por 20 millones de
dólares mediante el Tratado de París. A esto le siguió la Guerra
Filipino-Estadounidense en 1899, que mató casi medio millón de
filipinos, el despojo de tierras y la expansión de la explotación
feudal bajo el imperialismo estadounidense. ¡FIN AL CONTROL COLONIAL,

INDEPENDENCIA AHORA!

Campaign Brochure

Puerto Rico se convirtió en un puesto militar clave en el
Caribe, así como una fuente de caña de azúcar, café y tabaco.
Estados Unidos instaló un gobierno títere que beneficiaría a
los empresarios y corporaciones estadounidenses, mientras
que la clase obrera se empobreció y dependió más de la
economía estadounidense. Esto solidificaría el monopolio
explotador del azúcar en Puerto Rico durante las próximas
décadas, llevando finalmente al fortalecimiento del
movimiento independentista.

EEUU utilizó estratégicamente su nuevo control colonial sobre estos
países para enriquecerse a través del robo de recursos naturales, la

explotación de personas para obtener mano de obra barata y el
posicionamiento de sus militares en lugares estratégicos.

Cuba se convirtió en una “nación independiente”, pero
permaneció encadenada a los EE.UU. A través de la Enmienda
Platt, que otorgó a los EE.UU. Derechos exclusivos sobre las
exportaciones de azúcar de Cuba y los medios para intervenir
en los asuntos cubanos y construir bases militares, como la
Bahía de Guantánamo, que aún mantiene hoy.

Guam era una estación de reabastecimiento y carbón para los
Galeones de Manila que viajaban entre Acapulco y Manila y se
convirtió en una estación estratégica clave de carbón y repostaje
para los buques estadounidenses entre América del Norte y Asia.
Las incautaciones masivas de tierras siguieron a la recaptura de
Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial y las bases militares
ahora ocupan cerca del 30% de toda el área de Guam. Guam
también fue un centro durante la Guerra de Vietnam, la Guerra
Fría, la Tormenta del Desierto y la Guerra de Irak.

Hawai'i, like Guam, served as a crucial military outpost for the US,
housing the USINDOPACOM command today. This role, alongside
its plantation economy built on forced labor, led to massive land
seizures and severe environmental degradation.

RESISTIR LA OCUPACIÓN
MILITAR ESTADOUNIDENSE,
EL IMPERIALISMO Y EL
LEGADO DEL TRATADO DE
PARÍS

¡EL PUEBLO SE DEFIENDE!

Sin embargo, el pueblo nunca dejó de
resistir al imperialismo estadounidense.
Desde el Katipunan en Filipinas, la
guerrilla socialista en Cuba, hasta la
lucha actual por la independencia en
Puerto Rico, Guam y Hawai, somos parte
de una lucha. El Tratado de París y sus
impactos duraderos deben ser
rechazados como herramientas del
colonialismo y la guerra liderada por
Estados Unidos.

Los pueblos amantes de la paz del mundo
deben unirse con los pueblos de Filipinas,
Puerto Rico, Guam, Hawai'i, Cuba, y todas
las naciones que luchan por la liberación
contra el imperialismo estadounidense
para exponer y oponerse al legado del
Tratado de París y luchar para lograr una
paz justa y duradera y el fin del
imperialismo estadounidense.



La presencia de bases estadounidenses
y otras instalaciones ha destruido las
economías locales y ha puesto a prueba
los servicios públicos. Este sistema crea
dependencia y se dirige a los jóvenes
locales para el reclutamiento militar
mientras se apodera de las tierras
ancestrales y los recursos hídricos, lo
que lleva a crisis sanitarias y
desplazamientos forzados para la
construcción de bases. La función
central de estas bases es servir como
centros logísticos para las guerras
llevadas a cabo por los EE.UU., como se
ve con el uso de Puerto Rico para
organizar operaciones contra
Venezuela. Esta red transforma a las
comunidades de acogida en objetivos de
primera línea, sacrificando a los pueblos
indígenas e insulares como peones en la
búsqueda de recursos y tierras para
explotar en Estados Unidos. Por otro
lado, naciones como Cuba son objeto de
sanciones brutales por afirmar su
soberanía. Estas sanciones son una
forma de guerra que bloquea
deliberadamente el acceso a alimentos,
medicinas y recursos vitales, causando
sufrimiento generalizado y muerte por
enfermedades prevenibles para castigar
cualquier desafío a la dominación
estadounidense.

El Legado Colonial que Sigue Vivo

¿CÓMO AFECTA HOY A LAS
PERSONAS EL LEGADO DE

ESTE TRATADO?

Mientras que cada uno de estos
países enfrentaba muchos años de
saqueo y explotación imperialista
incluso antes del Tratado de París,
1898 marcó una nueva ofensiva de
opresión contra los pueblos que
ahora viven bajo el colonialismo
estadounidense que persiste en
diferentes formas hasta el día de
hoy.

Hasta el día de hoy, estas naciones continúan
enfrentando la opresión de los EE.UU., ya sea en
forma de colonialismo continuo a través de la
"estadidad" o ser un "territorio no incorporado" en
el caso de Hawai'i (bajo ocupación ilegal por los
EE.UU.), Guam y Puerto Rico; neocolonialismo a
través de gobiernos títeres respaldados por
EE.UU. En el caso de Filipinas; o sanciones
económicas brutales y un bloqueo de los EE.UU.
En el caso de Cuba.

Nueva Ofensiva de la Opresión

El Mismo Opresor,
Diferentes Formas

VISITE LA PÁGINA WEB DE LA
CAMPAÑA PARA OBTENER MÁS

INFORMACIÓN

¿Qué es el Tratado de París?

El Tratado de París de 1898
firmado sobre el control colonial
de España a los Estados Unidos
de Puerto Rico, Cuba, Guam y las
Filipinas. Además, el Congreso de
los Estados Unidos aprobó una
resolución conjunta en el mismo
año para anexar completamente
Hawai'i, que ya estaba bajo
ocupación por los beligerantes
barones del azúcar blanco
instalados en la invasión
estadounidense del Reino Hawai'i
en 1893. Esto marcó el nacimiento
de los EE.UU. Como un imperio
global, y fue a través del saqueo y
militarización implacables de
estas tierras que comenzó a
convertirse en la superpotencia
terrorista número uno que sigue
siendo hoy en día.


